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ESTUDIO   INTRODUCTORIO

E ntre los recuerdos de niña que Emilia Par-
do Bazán recoge en los “Apuntes autobio-

gráficos” que preceden a Los pazos de Ulloa, se 
encuentra el feliz hallazgo del cuarto-biblioteca 
de aquella casa que su familia alquiló un verano 
en Sangenjo: “Cualquiera me arrancaba de allí. 
¡Libros, muchos libros, que yo podía revolver, 
hojear, quitar, poner otra vez en el estante!”. 
Su afán por la lectura fue temprano: “Obra que 
cayese en mis manos y me agradase, la leía cua-
tro o seis veces, y de algunas, señaladamente 
del Quijote, se me quedaban en la fresca me-
moria capítulos enteros, que recitaba sin omi-
tir punto ni tilde”. No tardaría en despertar su 
también temprana vocación de escritora que le 
llevaría a publicar una veintena de novelas, más 
de seiscientos relatos, algunos poemas y no 
pocas críticas literarias, traducciones, ensayos 
y crónicas.
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Emilia Pardo Bazán nació el 16 de septiem-
bre de 1851 en La Coruña, ciudad que renom-
bró como Marineda en varias de sus historias. 
Fue la única hija del matrimonio formado por 
José Pardo Bazán y Mosquera y Amalia de la 
Rúa-Figueroa y Somoza, cuya situación aco-
modada le permitió recibir una cuidada educa-
ción gracias a profesores privados y a la asisten-
cia a un colegio francés durante sus estancias en 
Madrid. Lejos quedaba, sin embargo, la posibi-
lidad de acudir a la Universidad, pues aunque 
partía de una situación familiar privilegiada, lo 
hacía en una sociedad injusta para la mujer.

Cuando tan solo contaba con dieciséis años, 
se casó con un joven estudiante de Derecho 
llamado José Quiroga y Pérez de Deza. La 
ceremonia tuvo lugar en la capilla de la vieja 
granja de Meirás, propiedad de la familia, que 
tiempo después se convertiría en pazo y en el 
que pasaría largas temporadas dedicada a la 
escritura. Corría el año de 1868, testigo de la 
famosa revolución de La Gloriosa.

Su formación fue enriqueciéndose conforme 
crecía su curiosidad y aumentaban sus viajes 
por distintos países europeos, empapándose de 
nuevas lenguas y literaturas. La joven Emilia, 
entregada al oficio de las letras, ya había inten-
tado darse a conocer en los círculos intelectua-
les del momento, en algunos casos a través de 
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cartas dirigidas a algunos de los más impor-
tantes escritores y críticos literarios, como Me-
néndez Pelayo, Clarín, Pereda o Galdós. La co-
rrespondencia con este último, iniciada como 
simple consulta a un escritor experimentado, 
se dilataría en el tiempo creando una afinidad 
que no tardaría en transformarse en amor una 
vez disuelto su matrimonio. 

En 1876, ganó el certamen convocado 
en Orense con motivo del centenario del 
nacimiento de Benito Jerónimo Feijoo, al que 
también concurrió la escritora Concepción 
Arenal. Fue su primera incursión en el terreno 
del ensayo. Unos años más tarde se adentraría 
en la novela con Pascual López (1879) y Un 
viaje de novios (1881). En este último año 
apareció el poemario que le dedicó a su hijo 
Jaime, sufragado por su gran amigo Francisco 
Giner de los Ríos. Pero su mirada, entonces, 
parecía estar puesta en Francia, en la corriente 
literaria del Naturalismo de Émile Zola que 
decidió dar a conocer en España. Lo hizo 
primero en una serie de veinte artículos que 
fue publicando con escasa repercusión durante 
el invierno de 1882, pero que suscitaron una 
enconada polémica al año siguiente al reunirlos 
en forma de libro con el significativo título 
de La cuestión palpitante. Algunas de aquellas 
ideas, mal entendidas por muchos como 
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indecentes en una mujer y además católica, 
las plasmaría en su novela La Tribuna (1883). 
La repercusión fue tan negativa y con un coste 
personal tan alto que su marido le pidió que 
abandonara la escritura. Ella no renunció a 
su pasión literaria y aquella situación, unida 
seguramente a otras circunstancias, propició 
el fin del matrimonio. A partir de entonces, 
completamente emancipada, decidió vivir de 
sus textos. Su consagración en el ámbito de las 
letras con éxito por parte de crítica y público 
llegó de la mano de Los pazos de Ulloa (1886) 
y de La madre naturaleza (1887). Vendrían 
después Insolación (1889), Morriña (1889) y 
otro buen número de títulos.

Emilia Pardo Bazán, intelectual y escritora, 
mostró además una gran preocupación por la 
situación de la mujer ante la cultura, abogando 
por su instrucción como paso necesario para 
consolidar la modernización social de España 
y siempre en defensa de sus derechos. En este 
sentido, fue promotora de varios proyectos que 
abrieran las puertas a la formación cultural 
femenina. Entre ellos, destaca la colección “Bi-
blioteca de la mujer” (1892-1914) en la que pu-
blicó un total de once volúmenes con obras de 
María de Jesús de Ágreda, María de Zayas, el 
Padre Mercier, Gonzalve de Nervo, Juan Luis 
Vives, cuatro textos firmados por ella, además 
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de las que serían las primeras traducciones 
españolas de La esclavitud femenina de John 
Stuart Mill y de La mujer ante el socialismo de 
August Bebel. 

Compaginó este proyecto con la creación de 
la revista Nuevo Teatro Crítico, un homenaje 
a su admirado Benito Jerónimo Feijoo, que 
se publicó con una periodicidad mensual en-
tre 1891 y 1893. Se trataba de una iniciativa 
costeada y escrita íntegramente por ella que in-
cluía relatos, ensayos y críticas literarias. 

El número que hoy edita la Universidad de 
Jaén, procedente del fondo antiguo de su Bi-
blioteca, es el correspondiente al mes de abril 
de 1891. Se abre con La santa de Karnar (mi-
lagro), un cuento dividido en dos partes que 
narra la historia de una niña débil y enfermiza 
a quienes los médicos no son capaces de sanar. 
Un cirujano famoso y excéntrico le recomien-
da marcharse al campo. De manera que, en 
compañía de su madre y de su hermana, em-
prende un viaje (no exento de temores para 
unas mujeres de ciudad) hasta un caserón en 
la montaña. Allí, la anciana y ciega madre de la 
mayordoma que las cuida despierta su interés 
al hablarles de las cualidades curativas de una 
mujer que vive en la feligresía de Karnar y que 
lleva quince años en ayuno sobreviviendo solo 
con la comunión eucarística. La segunda parte 
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del relato narra la visita a la famosa santa y la 
consiguiente curación. 

La historia, narrada en primera persona se-
gún se la refirió la protagonista ya anciana, pa-
rece inspirada en uno de los diversos casos de 
inedia o ayuno voluntario prolongado que se 
dieron en la Galicia del XIX, más en concreto 
el de Josefa de la Torre, conocida como la “Espi-
ritada de Gónzar”, quien pasó treinta años sin 
ingerir nada más que la Eucaristía. La fama de 
su estado fue tal que muchos acudían a ella en 
peregrinación en busca de un milagro para sus 
problemas.

El resto de las secciones se alejan de la parte 
creativa para adentrarse en la crítica literaria. 
Así, en Un jesuita novelista (El P. Luis Coloma), 
Pardo Bazán se implica en la polémica gene-
rada por la publicación de la novela Pequeñeces 
(1891), en defensa del naturalismo del jesuita. 
Reproduce la respuesta de un lector a una de 
sus epístolas en Signo de los tiempos. En Juicios 
cortos, reseña la novela del escritor y parlamen-
tario Manuel Polo y Peyrolón, Quien mal anda, 
¿cómo acaba? (1890) y el ensayo La crisis del 
derecho penal del político y jurista César Silió 
y Cortés (1891). Y, con la sección de Notas 
bibliográficas, cierra este volumen que fue el 
cuarto de un total de treinta números. El mes 
de diciembre de 1893 dio por concluido aquel 
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proyecto cuya dirección en solitario se antojaba 
insostenible.

Con todo, no cesó su actividad literaria y crí-
tica ni su afán por situarse como mujer en espa-
cios de reconocimiento. Hasta en tres ocasio-
nes se barajó su nombre para ocupar un sillón 
en la Real Academia, pero ninguna prosperó 
precisamente por el hecho de ser mujer. Sin 
embargo, sus sobrados méritos le permitieron 
ocupar el cargo de Presidenta de la sección de 
Literatura del Ateneo de Madrid (1906) y de 
Consejera de Instrucción Pública (1910). En 
1916, además, obtuvo la cátedra de Literatura 
Contemporánea de Lenguas Neolatinas en la 
Universidad Central, convirtiéndose en la pri-
mera catedrática de España. Si bien es cierto, 
sufrió el boicot de los alumnos, probablemente 
alentados por sus colegas de claustro, que se 
negaron en su mayoría a ser aleccionados por 
una mujer.

La diabetes crónica que padecía complicada 
con una afección pulmonar provocó su muerte 
el 12 de mayo de 1921 en una primavera tal vez 
como esta, hace ahora cien años.

Cristina Castillo Martínez
Universidad de Jaén
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